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Presentación 

 

Creemos que la Familia Jesús-María es una verdadera gracia y que 
el lazo que nos une tiene su raíz en un solo y mismo Carisma. 
Creemos que nos hacéis revivir el origen de la Congregación que 
comenzó con un grupo de laicas y que sois parte de nuestra 
historia. Creemos que todos los grupos de la Familia Jesús-María 
son levadura, sal y luz, fuente de vida nueva. Creemos que al 
reconocer el Don recibido del Amor del Padre, cada uno y cada una, 
según su vocación y desde una misma misión, puede decir hoy: 
¡QUÉ BUENO ES DIOS! 

Roma, octubre de 2001. Capítulo General 

 

La idea fundamental de este documento es conocer la identidad de la 
Asociación Familia Jesús-María (AFJM) siguiendo las huellas identitarias de 
Sta. Claudina y, así, acercarnos a su vida para, desde ahí, visualizar la nuestra 
y reflexionar sobre nuestra realidad y nuestro deseo de formar parte de esta 
familia. 

Para ello, recuperamos y renovamos parte de un texto que preparó hace 
algunos años la Hna. Mª Puy Montaner, religiosa española, a quien 
agradecemos su trabajo. 

En Literatura, las huellas dactilares se han utilizado como metáfora de la 
individualidad y la identidad. Los escritores suelen emplear las huellas 
dactilares como símbolo de singularidad, destacando la idea de que cada 
persona tiene su propio camino en la vida. 

De esta manera, cada “huella” puede servir como un motivo de reflexión a 
nivel personal para compartir después en un grupo ya existente o en un 
nuevo grupo que comience su andadura. 

Las “huellas” representarán nuestro  deseo de dejar un rastro humano en el 
mundo para ir asentando nuestra identidad como AFJM. 
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Porque, como Sta. Claudina, también nosotros podemos intentar dejar 
huellas en los demás con todos los valores y dones que podemos ofrecer al 
mundo a través de su carisma. 

Ofrecemos las siguientes huellas: 

Huella 1. Comenzamos nuestra andadura. 
Huella 2. No somos islas. 
Huella 3. Una vida corriente. 
Huella 4. Su historia nos ayuda. 
Huella 5. El proyecto de Dios. 
Huella 6. Una vida que se apaga. 
Huella 7. Un camino por delante – La Misión. 
Huella 8. Carisma. 
Huella 9. La vocación y misión de los laicos. 
Huella 10. El Decálogo AFJM como compromiso de vida. 
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Huella 1 

Comenzamos nuestra andadura 
 

1. DESDE NUESTRA REALIDAD 

Vamos a comenzar este primer tema con una presentación personal y una 
presentación de nuestras motivaciones para acercarnos a un grupo 
existente o un nuevo grupo que inicia su andadura en la AFJM.  

Para reflexionar: 

 Tus datos concretos: nombre, edad, estado civil, profesión... 

 Qué te ha traído aquí y qué esperas del grupo. 

 Cuál es tu relación con Jesús-María. 

 Rasgos principales de la historia de tu vida. 

 Situación vital concreta actual. 

 Gustos y habilidades. 

 Temores y esperanzas. 

 Rasgos principales positivos de tu carácter. 

 Rasgos principales menos positivos de tu carácter. 

 Momento de fe que estás viviendo. 

Tómate tiempo para profundizar en todo ello, te ayudará tomar conciencia 
de tu momento actual y partir de tu realidad. Si te ayuda, escríbelo y 
guárdalo. 

2. LEEMOS Y REFLEXIONAMOS 

A. Extracto de la Biografía de Claudina Thévenet en la página web del 
Vaticano.1 

CLAUDINA THÉVENET (1774-1837), la segunda de una familia de siete 
hijos, nace en Lyon el 30 de marzo de 1774. "Glady", como se la llama 
familiarmente, ejerce muy pronto una bienhechora influencia sobre sus 

                                                           
1https://www.vatican.va/news_services/liturgy/saints/ns_lit_doc_19930321_thev
enet_sp.html 

https://www.vatican.va/news_services/liturgy/saints/ns_lit_doc_19930321_thevenet_sp.html
https://www.vatican.va/news_services/liturgy/saints/ns_lit_doc_19930321_thevenet_sp.html
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hermanos y hermanas porque su bondad, delicadeza y olvido propio la 
llevan a complacer siempre a los demás. 

Tiene 15 años cuando estalla la Revolución Francesa. En 1793 vive las 
horas trágicas del asedio de Lyon por las fuerzas gubernamentales y, en 
enero de 1794, llena de horror y de impotencia, asiste a la ejecución de sus 
hermanos, condenados a muerte por represalia, después de la caída de la 
ciudad. Sus últimas palabras: "Perdona, Glady, como nosotros 
perdonamos" las hace muy suyas, las graba en su corazón y la marcan 
profundamente dando nuevo sentido a su vida. En adelante se dedicará a 
socorrer las innumerables miserias que la Revolución había producido. 
Para Claudina, la causa principal del sufrimiento del pueblo era la 
ignorancia de Dios y esto despierta en ella un gran deseo de darlo a 
conocer a todos. Niños y jóvenes atraen principalmente su celo apostólico 
y arde por hacer conocer y amar a Jesús y a María. 

El encuentro con un santo sacerdote, el Padre Andrés Coindre, le ayudará 
a conocer la voluntad de Dios sobre ella y será decisivo en la orientación 
de su vida. En el atrio de la iglesia de San Nizier, el Padre Coindre había 
encontrado dos niñas pequeñas abandonadas y temblando de frío. Las 
condujo a Claudina quien no vaciló en ocuparse de ellas. 

La compasión y el amor hacia las niñas abandonadas son el origen de la 
Providencia de San Bruno en Lyon (1815). Algunas compañeras se unen a 
Claudina. Se reúnen en Asociación. Elaboran y experimentan un 
Reglamento y pronto la eligen como Presidenta… 

B. Cuento: El mejor clavel 

Un rey fue hasta su jardín y descubrió que sus árboles, arbustos y flores se 
estaban muriendo. 

El roble le dijo que se moría porque no podía ser tan alto como el pino. 
Volviéndose hacia el pino, lo halló alicaído porque le dolía no poder dar 
uvas como la vid. Y la vid se moría porque no podía florecer como la rosa 
que, a su vez, lloraba por no ser fuerte y sólida como el roble. 

Entonces encontró un clavel floreciendo y lozano como nunca. El rey le 
preguntó: - ¿Cómo es posible que crezcas tan saludablemente en medio de 
este jardín mustio y umbrío? 
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La flor contestó: - Quizás sea porque siempre he pensado que, ya que me 
plantaste, querías claveles. En aquel momento me dije: "Intentaré ser el 
mejor clavel que pueda". ¡Y heme aquí! El más bello clavel de tu jardín.2 

 

 

 

3. ESCUCHAMOS LA PALABRA DE DIOS 

Lee y profundiza las palabras del Evangelio de San Mateo, capítulo 5, 13-16: 

 

 

 

 

 

 

 

4. REZAMOS 

En busca de Dios, de Pierre Teilhard de Chardin 

¡Te necesito, Señor!, 
porque sin Ti mi vida se seca. 
Quiero encontrarte en la oración, 
en tu presencia inconfundible, 
durante esos momentos en los que el silencio 
se sitúa de frente a mí, ante Ti. 
¡Quiero buscarte! 
 

                                                           
2 "La vida viene a cuento". RBA libros. Jaume Soler y Ma Mercè Conangla. 

¿Qué te sugieren estos textos? ¿Puedes relacionarlos con algún 
momento de tu vida?

 

Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la 
salará? Ya no sirve para nada más que para tirarla afuera y ser 
pisoteada por los hombres. 
Vosotros sois la luz del mundo. No puede estar oculta una ciudad situada 
en la cima de un monte. Ni tampoco se enciende una lámpara para 
ponerla debajo del celemín, sino sobre el candelero, para que alumbre a 
todos los que están en la casa. Brille así vuestra luz delante de los 
hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro 
Padre que está en los cielos. 
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Quiero encontrarte dando vida a la naturaleza que Tú has creado; 
en la transparencia del horizonte lejano desde un cerro, 
y en la profundidad de un bosque 
que protege con sus hojas los latidos escondidos 
de todos sus inquilinos. 
¡Necesito sentirte alrededor! 
Quiero encontrarte en tus sacramentos, 
En el reencuentro con tu perdón, 
en la escucha de tu palabra, 
en el misterio de tu cotidiana entrega radical. 
¡Necesito sentirte dentro! 
Quiero encontrarte en el rostro de los hombres y mujeres, 
en la convivencia con mis hermanos; 
en la necesidad del pobre 
y en el amor de mis amigos; 
en la sonrisa de un niño 
y en el ruido de la muchedumbre. 
¡Tengo que verte! 
Quiero encontrarte en la pobreza de mi ser, 
en las capacidades que me has dado, 
en los deseos y sentimientos que fluyen en mí, 
en mi trabajo y mi descanso 
y, un día, en la debilidad de mi vida, 
cuando me acerque a las puertas del encuentro cara a cara contigo. 
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Huella 2 

NO SOMOS ISLAS 

 

1. DESDE NUESTRA REALIDAD 

Una vez abordado quién soy, cómo me encuentro, qué busco… queremos 
profundizar en lo que significa la participación con otros, el caminar juntos, 
la necesidad que tenemos unos de otros. 

Para reflexionar: 

 ¿A qué grupos humanos pertenezco o he pertenecido? ¿qué 
recuerdo de ellos? ¿qué me ha hecho sufrir o gozar? ¿qué he 
aprendido de las personas que lo formaban? 

 ¿Qué importancia tiene para mí el pertenecer a un grupo y 
comprometerme con él y con sus objetivos? ¿Cuáles son mis miedos 
y mis esperanzas? 

 ¿Cuáles son las actitudes que considero fundamentales para 
participar en un grupo? 

2. LEEMOS Y REFLEXIONAMOS 

A. Extracto del Preámbulo de la Asociación del Sagrado Corazón 

No hay nada más laudable que una santa diligencia en reunirse varias 
personas de una manera más comprometida y más segura para 
santificarse y santificar a los demás. Una sociedad de un cierto número de 
personas piadosas que se reúnen para darse a Dios, para ayudarse 
mutuamente con sus oraciones, con sus buenas obras, con sus consejos, 
para adelantar en el camino de la perfección y para entregarse a todas las 
obras espirituales y corporales de misericordia de que son capaces, no es 
más que una imitación de lo que han practicado siempre los verdaderos 
siervos de Dios.  

Cuando se va solo en un largo y fatigoso viaje, uno se cansa pronto, y para 
sostenerse no se encuentran más que recursos comunes y ordinarios; pero, 
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al contrario, cuando son varios los que van juntos se va con seguridad y 
ánimo, se prestan nuevos apoyos.3 

B. Cuento: Asamblea en la carpintería 

Cuentan que en la carpintería hubo una vez una extraña asamblea. Fue 
una reunión de herramientas para arreglar sus diferencias. 

El martillo ejerció la presidencia, pero la asamblea le notificó que tenía que 
renunciar. ¿La causa? ¡Hacía demasiado ruido! Y además, se pasaba el 
tiempo golpeando. 

El martillo aceptó su culpa, pero pidió que también fuera expulsado el 
tomillo; dijo que había que darle muchas vueltas para que sirviera de algo. 

Ante el ataque, el tornillo aceptó también, pero a su vez pidió la expulsión 
de la lija. Hizo ver que era muy áspera en su trato y siempre tenía fricciones 
con los demás. 

Y la lija estuvo de acuerdo, a condición de que fuera expulsado el metro 
que siempre se la pasaba midiendo a los demás según su medida, como si 
fuera el único perfecto. 

En eso entró el carpintero, se puso el delantal e inició su trabajo. Utilizó el 
martillo, la lija, el metro y el tornillo. Finalmente, la tosca madera inicial 
se convirtió en un bello mueble. 

Cuando la carpintería quedó nuevamente sola, la asamblea reanudó la 
deliberación. Fue entonces cuando tomó la palabra el serrucho y dijo: - “Señores, 
ha quedado demostrado que tenemos defectos, pero el carpintero trabaja 
con lo mejor de nuestras cualidades. Eso es lo que nos hace valiosos. Así 
que no pensemos ya en nuestros puntos malos y concentrémonos en la 
utilidad de nuestros puntos buenos.” 

                                                           
3 Positio pág. 54. Preámbulo de la Asociación del Sagrado Corazón de Jesús. Esta 
Asociación de la que forman parte Claudina y otras amigas, nace en 1816. Una de 
sus características más específicas era la división en cuatro secciones: la primera era 
la sección de instrucción (formación religiosa y préstamo de libros); la segunda, de 
edificación (ayudar a las jóvenes a dejar atrás lo que las había dañado); la tercera, 
de consolación (visitar enfermos o encarcelados, y familias); la cuarta, de las 
limosnas (dar limosnas a las familias más necesitadas). 
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La asamblea encontró, entonces, que el martillo era fuerte, el tornillo unía 
y daba fuerza, la lija era especial para afinar y limar asperezas y 
observaron que el metro era preciso y exacto. 

Se sintieron entonces un equipo capaz de producir muebles de calidad. Se 
sintieron orgullosos de sus fortalezas y de trabajar juntos. 

 

 

 

3. ESCUCHAMOS LA PALABRA DE DIOS 

Lee y profundiza las palabras de San Pablo en la Carta a los Romanos, 
capítulo 12, 4-8: 

 

 

 

 

 

 

 

 

4. REZAMOS 

Entrega a Dios, de Charles de Foucauld 

Padre, me pongo en tus manos,  
haz de mi lo que quieras, 
sea lo que sea, te doy las gracias. 

Estoy dispuesto a todo,  
lo acepto todo, 
con tal que tu voluntad se cumpla en mí,  
y en todas tus criaturas. 

¿Qué te sugieren estos textos? ¿Puedes relacionarlos con algún 
momento de tu vida?

 

Porque así como en un solo cuerpo tenemos muchos miembros con 
diversas funciones, también todos nosotros formamos un solo Cuerpo 
en Cristo, y en lo que respecta a cada uno, somos miembros los unos de 
los otros. Conforme a la gracia que Dios nos ha dado, todos tenemos 
aptitudes diferentes. El que tiene el don de la profecía, que lo ejerza 
según la medida de la fe. El que tiene el don del ministerio, que sirva. El 
que tiene el don de enseñar, que enseñe. El que tiene el don de 
exhortación, que exhorte. El que comparte sus bienes, que dé con 
sencillez. El que preside la comunidad, que lo haga con solicitud. El que 
practica misericordia, que lo haga con alegría. 
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No deseo nada más, Padre. 
Te confío mi alma, te la doy  
con todo el amor de que soy capaz,  
porque te amo. 

Y necesito darme, 
ponerme en tus manos sin medida,  
con una infinita confianza,  
porque Tú eres mi Padre. 
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Huella 3 

Una vida corriente 

 

1. DESDE NUESTRA REALIDAD 

Vamos a comenzar a adentramos en la figura de Santa Claudina Thévenet. 

La tarde del 5 de octubre de 1818, Claudina se despide de su madre y se 
traslada a una pequeña casa en una calle de Lyon, Pierres-Plantées. Fue una 
noche de desolación y angustia. "Me parecía haberme comprometido en 
una empresa loca y presuntuosa que acabaría en la nada". 

Tiene 44 años. Juana Burty, de 20, la había precedido a esta casa con su telar 
y una huérfana. 

Así nació nuestra Congregación de Jesús-María. Con pocos medios y mucha 
confianza y abandono en el Dios Bueno que Claudina había conocido y 
quería dar a conocer y amar a tantos jóvenes y niños. 

Hoy, en muchos rincones de nuestro mundo, desde cada presencia de Jesús-
María, resuena un canto de gratitud al ser portadores de un tesoro 
compartido que habla de perdón, bondad, alabanza, preferencia por los más 
pobres, anuncio y proclamación de la Buena Noticia del Evangelio. 

Para reflexionar: 

 ¿Cuál ha sido tu contacto con la Congregación de Jesús-María? 

 ¿Conoces la figura de la M. Fundadora? ¿Qué rasgos de su vida, de 
su carácter o de su obra te llaman o han llamado más la atención? 

 ¿Hay algún aspecto con el que sintonices más, con el que sientas 
que tu vida y la suya tienen puntos comunes? 
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2. LEEMOS Y REFLEXIONAMOS 

Extracto de la publicación “Claudina Thévenet, Testigo hoy”.4  

I. UNA VIDA CORRIENTE 

El 31 de marzo de 1774 bautizan en Saint-Nizier de Lyon a una niña que ha 
nacido el día anterior: Claudina. No se puede saber cuál será el proyecto 
de Dios sobre ella y qué caminos tendrá que recorrer para realizarlo. 

La familia, por la rama materna y paterna, se dedica al negocio de la seda, 
muy común en Lyon. Filiberto Thévenet, padre de Claudina, se había 
casado con María Antonieta Guyot de Pravieux y habían tenido siete hijos; 
Luis, Claudina, Francisco, Elisabeth, Fanny, Juan Luis y Leonor. Claudina 
manifiesta pronto una fuerte personalidad al mismo tiempo que una gran 
sensibilidad y, sin darse cuenta, logra influir en la vida familiar. Elisabeth 
es, además de hermana, una gran amiga de Claudina, con la que comparte 
sus experiencias profundas. Sus hermanos la llaman cariñosamente Glady. 

Los primeros años de su vida corresponden a un período de paz en Francia. 
Los padres se dedican de lleno a la educación de los hijos. Es una familia 
de fe profunda, donde Claudina encuentra maestros de vida que marcarán 
su camino de seguimiento de Cristo. 

Aprende de su padre la sensibilidad por los menos afortunados, por los 
más pobres. Filiberto, en los años de crisis económica de Lyon, procura 
ayudar a todos los que recurren a él, resolviendo las dificultades ajenas, 
aun poniendo en peligro sus propios bienes. Así, en 1783, los negocios 
sufren un revés tan grande que la familia tiene que reducir el nivel de vida. 
Esto no supone un trauma para nadie porque todos unidos son capaces de 
encontrar cosas más importantes que el dinero y las comodidades. 

De su madre aprende el sentido práctico, propio de un carácter enérgico y 
valiente; la serenidad de una entrega total a los demás y una vida 
contagiosa y auténtica que ayuda a crecer en la fe a sus hijos. A Claudina 
le gusta entregarse a los demás, a la familia, sin hacer ruido, sin llamar la 
atención. Por eso los mayores le llaman "petite violette". 

A los nueve años, Claudina empieza a estudiar en la Abadía benedictina de 
Saint-Pierre, en Lyon. Es una educación totalmente personalizada porque 

                                                           
4 Publicado en el Folleto “Con Él”, separata de Vida Nueva del año 1987, pág. 1-3. 
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el número de alumnas es muy reducido y cada religiosa se ocupa de una 
sola niña. Su educadora le proporciona una sólida formación cristiana y los 
conocimientos intelectuales necesarios en aquel tiempo de cambios 
profundos en las ideologías. También le enseña el trabajo manual de la 
aguja y el bordado, el orden y el cuidado de las cosas. Claudina recordará 
toda la vida a su maestra. 

Seguramente el tiempo pasado en la Abadía marca profundamente a 
Claudina. Sin embargo, quiere volver pronto a casa. El comienzo de la 
revolución en Francia hace que este regreso sea precipitado en 1789. 
Claudina tiene 15 años. Los acontecimientos irán trazando el camino que 
tendrá que recorrer para realizar en su vida el proyecto de Dios. 

II. ESTALLA LA VIOLENCIA 

Los cambios y revueltas políticas y sociales que hay en Francia conducen a 
una sangrienta revolución que estalla en 1789. Durante diez años el país 
sufre los horrores de la violencia. Una de las páginas más trágicas es el 
levantamiento de Lyon, entonces segunda ciudad de Francia y capital de 
la industria de la seda. No hay ninguna ciudad donde el contraste social 
sea tan fuerte. Se enfrentan los intereses y necesidades de los obreros con 
los de los empresarios, monárquicos y capitalistas, que buscan los 
beneficios de la industria. 

El pueblo lionés, bajo la influencia de filósofos y economistas, ha acogido 
con entusiasmo las ideas renovadoras de la Revolución. Pero pronto se da 
cuenta de los excesos de la crisis revolucionaria. Lyon se convierte en el 
escenario donde se pone de manifiesto la crueldad del hombre. La 
revolución pretende desarraigar toda religiosidad para hacer penetrar en 
el pueblo la luz de la razón. Así, se desata una terrible y sangrienta 
persecución que pretende eliminar todo lo relacionado con la religión. Es 
el momento del "Terror". Los jóvenes católicos se agrupan para sostenerse 
en la fe, ayudarse mutuamente y ayudar a otros en sus necesidades. 
Encuentran su fuerza en el Corazón de Cristo que les revela el amor sin 
límites del Padre, y en María, la madre de Jesús. El entusiasmo apostólico 
es la característica de los lioneses católicos que quieren sostener a los 
demás en su lucha por la fe. Las circunstancias dramáticas hacen que 
muchos de ellos mueran sin miedo por defender esa fe. 
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La situación de angustia, tensión e incertidumbre hace que en mayo de  
1793 estalle la insurrección bajo el grito de: "¡Abajo la opresión!". Los 
insurrectos toman el Ayuntamiento y encarcelan a los jefes de la revolución. 
Una delegación acude a París para dar explicaciones, sin embargo, el 
gobierno de la Convención condena a Lyon como ciudad rebelde y el ejército 
de la capital francesa se prepara para invadir la ciudad. 

El 9 de agosto la ciudad queda sitiada. Los lioneses organizan la resistencia 
al mando del General de Précy. Soportan el sitio mucho más de lo que París 
puede imaginar. La lucha es cada vez más dura. Los bombardeos se repiten 
sin cesar. Los víveres se agotan; el hambre debilita la resistencia y consigue 
lo que el enemigo no ha podido. El 9 de octubre la ciudad se rinde. En París 
se firma el decreto donde se condena a Lyon, segunda ciudad francesa, a 
la destrucción total. Desde ese momento se arrasan barrios enteros y Lyon 
que sometida a las humillaciones y las violencias más atroces. Se crean 
tribunales para juzgar y condenar a muerte a millares de contrarrevolucionarios 
lioneses. Juicios precipitados, sin garantías, ejecuciones en masa. De la mañana 
a la noche la guillotina cumple su inexorable tarea, demasiado lenta todavía 
para los extremistas revolucionarios. Cada día desaparece una nueva calle; 
cada día se amontonan los cadáveres delante de los cañones. Después, los que 
todavía sobreviven, son rematados a sablazos o con la culata de los fusiles. 

En todas las casas, ricas o pobres, el sufrimiento y la angustia por las 
separaciones, muerte e inseguridad, están presentes a todas horas. La familia 
Thévenet no escapará de esa ola de venganza y a las consecuencias del Terror. 

III. EXPERIENCIA DEL PERDÓN 

La familia Thévenet está en peligro. Deciden llevar a los cuatro hijos 
pequeños a casa de una hermana del Sr. Thévenet que vive en un pueblo 
cercano. El padre se encarga de llevarlos. Al volver, las puertas de Lyon 
están cerradas. Ha comenzado el asedio y no le es posible entrar en la 
ciudad. En casa de los Thévenet, la madre y los tres hijos mayores esperan 
angustiados la vuelta del padre que no llega. Luis y Francisco, de veinte y 
dieciocho años, deciden enrolarse a las órdenes del General de Précy. 

Claudina, con diecinueve años, demuestra una gran madurez frente a 
estos acontecimientos trágicos y a la angustia que vive su propia familia. 
Sin saber cómo están su padre y los cuatro pequeños, y en ausencia de sus 
dos hermanos, es ella la que tiene que ocuparse de su madre. Es difícil 
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mantener el ánimo cuando todo se hunde a su alrededor, mantener la 
esperanza cuando no parece existir ninguna esperanza. Su confianza en 
Dios le da fuerzas para seguir adelante en medio de tanta oscuridad. 

Un día, cerca de casa, en el muelle de Retz, tiene lugar una batalla horrible. 
Claudina y su madre saben que Luis y Francisco están luchando allí. Al 
acabar, el campo queda sembrado de cadáveres. Para calmar la inquietud 
de la madre, Claudina toma una decisión: al caer el sol va con una anciana 
sirvienta a ver los cadáveres para averiguar lo que ha pasado a sus 
hermanos. Vuelve con una esperanza: Luis y Francisco no están entre los 
muertos, aunque es posible que estén presos. 

Cuando llega la noche, huyendo por los tejados, los hermanos Thévenet 
logran entrar en su casa. Han logrado escapar de la matanza y refugiarse 
en casa de un amigo. Sin embargo la tranquilidad no va a durar mucho. En 
seguida son denunciados, detenidos y encarcelados en las mazmorras del 
Ayuntamiento. De allí solo se sale para ir a la muerte. 

Mientras tanto, la angustia de la señora Thévenet se suaviza con el regreso 
de su marido. Intentan por todos los medios conseguir la libertad de los hijos 
aunque con pocas esperanzas de lograrlo. Claudina, disfrazada, acude 
muchas veces a la cárcel a ver a sus hermanos para llevarles ropa y víveres 
que ellos comparten con los otros detenidos. Un día, al entrar, tropieza con 
un guardia que, insolentemente y para probarla, le ofrece un vaso de vino: 
"¡Vamos, ciudadana, bebe con nosotros a la salud de la república", y le 
presenta un vaso después de haber bebido él un buen trago. Claudina, 
oculta la indignación y el asco que siente, toma con decisión el vaso y bebe 
el resto de un sorbo. Logra así entrar en la prisión. Será la última vez. 

Horas antes de ser ejecutados, Luis y Francisco escriben unas cartas a su 
familia. Llenos de cariño, transmiten un impresionante testimonio de fe y de 
perdón, más impresionante aún en dos jóvenes, traicionados y a punto de 
morir. En ellas se dirigen también a Claudina, encargándola el cuidado de su 
madre, después de lo que va a suponer para ella la pérdida de sus hijos. 

El 5 de enero de 1794, sin saber que la sentencia de sus hermanos está ya 
dictada, va a la cárcel para visitarlos. Al llegar cerca de Ayuntamiento, ve 
un destacamento de tropas detrás de la cual van los condenados entre una 
doble fila de soldados. Rápidamente se acerca a ellos. Su mirada se cruza 
con la de sus hermanos. Cuando la distancia que los separa es 
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suficientemente corta, Luis dice a su hermana: “Agáchate y saca de mi 
zapato una carta". Luego se vuelve hacia su hermana, señalando la carta: 
"Toma, Glady, y perdona como nosotros perdonamos". 

Claudina sigue valientemente al cortejo hasta el lugar del fusilamiento. 
Mientras, resuenan en sus oídos las últimas palabras: "Perdona como 
nosotros perdonamos". Después oye la orden definitiva y las descargas. Su 
corazón se une a sus hermanos en esos momentos dramáticos. Sin 
embargo, lo peor no ha pasado. Horrorizada ve que están rematando a 
sablazos a los que todavía no han muerto, entre ellos a Luis y Francisco. 
De este momento le quedará a Claudina un temblor nervioso de cabeza y 
una continua jaqueca que ella llamará "mi terror". 

La familia Thévenet conocía a la persona que había denunciado a los 
hermanos. Cuando después del Terror se crearon tribunales para juzgar a 
los que habían participado en esta situación, los Thévenet hubieran podido 
denunciarla, pero prefirieron cumplir el deseo que los jóvenes dejaron 
como testamento: "Perdona, como nosotros perdonamos". La familia 
había aceptado el reto. 

El sobrino de Claudina, Claudio Mayet, futuro marista, hace referencia en 
dos cartas a otro hecho doloroso para su tía. Parece que la familia 
Thévenet había pensado en un segundo candidato como futuro marido de 
Claudina (el primero había muerto cuando ésta estaba aún en la Abadía). 
Claudio Mayet dice en una de sus cartas: "Durante el Terror, la tía, 
entonces joven, se había disfrazado de soldado para entrar en las cárceles 
y salvar a Mr. de... cuyo nombre he olvidado." Y en otra dice: "Un poco 
mundana en su primera juventud, se disfrazó de soldado para entrar en el 
calabozo con el intento de salvar a su novio." 

3. ESCUCHAMOS LA PALABRA DE DIOS 

Lee y profundiza las palabras del Evangelio de San Mateo, capítulo 5, 44-47: 

 

 

 

 

Habéis oído que se dijo: amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pues 
yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan, 
para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre 
malos y buenos, y llover sobre justos e injustos. Porque si amáis a los que 
os aman, ¿qué recompensa vais a tener? ¿No hacen eso también los 
publicanos? 
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4. REZAMOS 

Padre Nuestro 

Padre nuestro  
que estás en el cielo,  
santificado sea tu Nombre;  
venga a nosotros tu reino;  
hágase tu voluntad  
en la tierra como en el cielo.  
Danos hoy nuestro pan de cada día;  
perdona nuestras ofensas,  
como también nosotros perdonamos  
a los que nos ofenden;  
No nos dejes caer en la tentación,  
y líbranos del mal.  
Amén. 
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Huella 4 

Su historia nos ayuda 

 

1. DESDE NUESTRA REALIDAD 

Vamos a continuar adentrándonos en la fuerte experiencia vital de Santa 
Claudina Thévenet. 

Para reflexionar: 

 ¿Qué experiencia tienes de voluntariado o de colaboración en 
alguna acción social? ¿Has pertenecido a alguna asociación? 

 ¿Cuáles son los ámbitos hacia los que te sientes más llamado/a a 
dar respuesta? ¿Niños, jóvenes, ancianos, disminuidos, catequesis, 
hospitales, pobres, etc.? 

2. LEEMOS Y REFLEXIONAMOS 

Extracto de la publicación “Claudina Thévenet, Testigo hoy”.5 

IV. BUSCANDO EL CAMINO 

A finales del siglo XVIII todo el país, y sobre todo la ciudad de Lyon, sufre 
las consecuencias de la Revolución recién terminada. Se firma el 
Concordato, y las campanas de las iglesias, calladas hasta entonces, 
vuelven a llamar a los cristianos. Uno de los sectores más afectados por la 
Revolución es la enseñanza y la educación de los niños y jóvenes, que han 
sufrido, sin entender, las consecuencias de una guerra cruel entre los 
mismos habitantes de la ciudad. 

La familia Thévenet vuelve a estar reunida y en 1795 se traslada al centro 
de la ciudad al barrio de la Croix-Rousse. La casa ésta cercana a la Cartuja, 
que se había convertido en la parroquia de San Bruno. Los sentimientos de 
Claudina, que ha vivido tanto horror, se tranquilizan. La experiencia de la 

                                                           
5 Continuación del documento Folleto “Con Él”, separata de Vida Nueva del año 
1987, pág. 3-5. 
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bondad de Dios llena su vida. Y comprende que si el mundo, Francia, ha 
sido capaz de sufrir tanta violencia, tanta venganza, tanto dolor, es porque 
la gente vive y muere sin conocer a Jesús, sin tener la experiencia de ese 
Dios Padre cercano y bueno. Siente así la urgencia de compartir con los 
demás lo que ella en su vida, a pesar de todo, sí ha experimentado. Es el 
sentido profundo de su existencia madurado en una vida de oración, de 
contemplación de Cristo, de interiorización, especialmente en la Eucaristía. 
Le preocupa ver las consecuencias que ha tenido la Revolución, y su 
experiencia de perdón se va transformando, poco a poco, en una actitud 
efectiva hacía los demás. Algunas amigas comparten con ella esta 
inquietud. Se reúnen para buscar medios para educar a la juventud e 
iniciarles en el conocimiento de la vida cristiana. En la parroquia Claudina 
empieza a llevar a cabo su apostolado. En 1804 está metida de lleno en él. 
Tiene entonces 30 años. 

En 1815 muere Filiberto Thévenet. La familia se ha reducido porque los 
hijos han ido tomando sus propios caminos. Elisabeth también se casa. 
Tiene siete hijos. Claudina será madrina del quinto, Claudio, a quien tiene 
gran cariño y que luego será sacerdote marista. Ma Antonieta siente la 
soledad y se queja de las frecuentes ausencias de su hija por la vida del 
apostolado. A finales de este año llega a la parroquia el Padre Andrés 
Coindre, que, poco después entra en la Asociación conocida como 
"Misioneros de la Cartuja". 

Un día el Padre Coindre trae a Lyon a dos niñas huérfanas recogidas en la 
calle. De momento las deja en el taller de costura dirigido por las 
Hermanas de San José en la Cartuja. Comunica su hallazgo al párroco y a 
Claudina, de quien ha oído decir que colabora en la parroquia y tiene 
especial sensibilidad para los menos afortunados, sobre todo los niños. El 
Padre Coindre se da cuenta de la gran personalidad de Claudina, de su 
prudencia, de la grandeza de su corazón, de su fe viva y su disponibilidad 
a Dios. El párroco, el Padre Coindre y Claudina reconocen en este 
encuentro una llamada de Dios para fundar una Providencia, pero para 
ello necesitan un local para instalarla y unos medios para sostenerla.  

Claudina no podía imponer a su madre la presencia de las dos niñas en 
casa. Tampoco entre el grupo de amigas y colaboradores podía nadie 
responsabilizarse directamente de su educación. Piden ayuda a María 
Chirat, amiga de Claudina, que encuentra pronto una solución: vivirán con 
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ella y les ofrece uno de los dos pisos de su casa. Estarán allí dieciocho 
meses. Unos días más tarde se añadirán otras cinco niñas. Para cuidarlas 
y educarlas piden a las hermanas de San José una religiosa que hiciera la 
cocina y organizara un taller de costura. La casa de María Chirat se 
convierte en la "Providencia del Sagrado Corazón", más conocida como 
"Providencia de San Bruno". Claudina dirige esta obra aunque no vive en 
ella. Pronto tendrán que encontrar un lugar más amplio. El fin principal de 
las providencias femeninas en Francia era formar mujeres cristianas 
capaces de construir hogares felices. 

V. EL PRIMER PASO 

Las amigas que comparten los ideales de Claudina comprenden que su 
acción apostólica será más eficaz si unen todos los esfuerzos en un grupo 
más organizado. Querían sobre todo mejorar la condición de la clase 
obrera femenina librando a las trabajadoras de la pobreza y de la 
incultura. Acuden al Padre Coindre para pedirle consejo. Después de tres 
días de oración, Claudina y sus compañeras se reúnen en la capilla de los 
Retiros de San Bruno, y constituyen lo que será conocido como 'Asociación 
del Sagrado Corazón". Fueron ocho las que empezaron, entre ellas María 
Chirat. Era el 31 de Julio de 1816, fiesta de S. Ignacio de Loyola. 

El Padre Coindre les presenta las normas de la Asociación elaboradas con 
Claudina, y les explica que éstas deben ser cauce de crecimiento espiritual. 
También son necesarias para consolidar una asociación que puede ser 
numerosa. Tiene como fin principal vivir según el Evangelio en servicio de 
los hombres. 

La Asociación responde a las necesidades urgentes del momento presente: 
evangelización de la juventud y ayuda a los más pobres. Según el 
reglamento, deben mantenerse fielmente unidas a la Iglesia. Esto supone 
una toma de posición clara en el momento de la crisis que está pasando la 
Iglesia de Lyon. 

En la elección de la Presidenta todas piensan en Claudina. Su deseo de 
trabajar en silencio y pasar desapercibida se ve comprometido. Pero 
acepta el cargo, y lo hará cada año, poniendo su confianza en Dios. La 
descripción que el Reglamento hace de la Presidenta parece que se adapta 
a la personalidad de Claudina: "La Presidenta (...) debe estar dotada de 
juicio recto, de carácter firme, de humildad profunda, de mucha 
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afabilidad, de caridad universal con todas las asociadas." Cada una debe 
procurar hacer todas sus obras con el único fin de agradar a Dios; la alegría 
de corazón, la libertad de espíritu, la confianza y la generosidad son las 
señales que la caracterizan. El grupo crece y dos años después se habían 
admitido dieciséis nuevos miembros, entre ellos Paulina Jaricot, conocida 
hoy por la Obra de la Propagación de la Fe. La amistad entre ella y Claudina 
no se rompió nunca, aunque estaban llamadas a seguir caminos 
diferentes. 

El trabajo apostólico tiene diferentes campos. La Catequesis, preparación 
a la Primera Comunión., Biblioteca con préstamos de libros, visitas a 
enfermos, distribución de donativos, etc. Las asociadas se reúnen 
periódicamente a compartir la fe. Claudina asume la responsabilidad de 
conducir espiritualmente al grupo. El centro será Jesucristo, misterio de 
amor y misericordia, al que todas quieren seguir. La Eucaristía tiene una 
fuerza especial dentro del grupo. María también ocupa un lugar especial 
en medio de las asociadas, como camino seguro para llegar a Jesús. 

Claudina sigue siendo la Directora de la Providencia de San Bruno. Sin. 
embargo, para que pueda seguir adelante hay que pensar en un local más 
grande. En 1817 alquilan una vivienda, pero ante la evidencia de que 
ninguna de ellas puede dedicarle todo su tiempo, Claudina confía la obra 
a las Hermanas de San José. El único capital de que dispone es quince 
francos. Parece temerario y arriesgado continuar la tarea. Sin embargo, 
pone toda su confianza en Dios Padre, convencida de que no abandonará 
lo que ha empezado. Efectivamente, Dios, como Padre bueno, parece que 
se vuelca generosamente sobre ellas: las limosnas llegan siempre en el 
momento en que se precisa. 

La Providencia de San Bruno es la obra preferida de la Asociación. Todas 
las asociadas toman parte en ella en la medida de sus posibilidades. En 
1825, por falta de medios económicos y, sobre todo, por dificultades en las 
relaciones con la Hermanas de San José, se renuncia a la obra dejándola 
en manos del párroco de San Bruno y de las Hermanas. No será fácil para 
Claudina renunciar a esta Providencia que ha dirigido durante ocho años 
y a la que se ha entregado por completo. 
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3. ESCUCHAMOS LA PALABRA DE DIOS 

Lee y profundiza las palabras del Evangelio de San Mateo, capítulo 25, 14-30: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: Un hombre que 
se iba al extranjero llamó a sus siervos y les encomendó su hacienda: a 
uno dio cinco talentos, a otro dos y a otro uno, a cada cual según su 
capacidad; y se ausentó. enseguida, el que había recibido cinco talentos 
se puso a negociar con ellos y ganó otros cinco. Igualmente el que había 
recibido dos ganó otros dos. En cambio el que había recibido uno se fue, 
cavó un hoyo en tierra y escondió el dinero de su señor. Al cabo de mucho 
tiempo, vuelve el señor de aquellos siervos y ajusta cuentas con ellos. 
Llegándose el que había recibido cinco talentos, presentó otros cinco, 
diciendo: Señor, cinco talentos me entregaste; aquí tienes otros cinco que 
he ganado. Su señor le dijo: ¡Bien, siervo bueno y fiel!; en lo poco has sido 
fiel, al frente de lo mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor. 
Llegándose también el de los dos talentos dijo: Señor, dos talentos me 
entregaste; aquí tienes otros dos que he ganado. Su señor le dijo: ¡Bien, 
siervo bueno y fiel!: en lo poco has sido fiel, al frente de lo mucho te 
pondré; entra en el gozo de tu señor. Llegándose también el que había 
recibido un talento dijo: Señor, sé que eres un hombre duro, que cosechas 
donde no sembraste y recoges donde no esparciste. Por eso me dio miedo, 
y fui y escondí en tierra tu talento. Mira, aquí tienes lo que es tuyo. Mas 
su señor le respondió: Siervo malo y perezoso, sabías que yo cosecho 
donde no sembré y recojo donde no esparcí; debías, pues, haber 
entregado mi dinero a los banqueros, y así, al volver yo, habría cobrado 
lo mío con los intereses. Quitadle, por tanto, su talento y dádselo al que 
tiene los diez talentos. Porque a todo el que tiene, se le dará y le sobrará; 
pero al que no tiene, aun lo que tiene se le quitará. Y a ese siervo inútil, 
echadle a las tinieblas de fuera. Allí será el llanto y el rechinar de dientes. 
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4. REZAMOS 

Soy ese niño6 

Soy ese niño que tomaste de las manos en las noches oscuras de Lyon, 

Me miraste a los ojos y me hiciste un lugar, 

Me alojaste para siempre en tu corazón de madre. 

Soy ese niño que en medio de la revolución  dio 

A tu corazón la valentía creativa y la determinación. 

No hay razones, no hay espera 

No hay reservados lugares privilegiados 

Hay dolor e incertidumbre 

Hambre y soledad 

Hay tanta orfandad… 

Y vos diste lugar a la ternura 

Nos enseñaste a confiar en otros 

Y más aún en la providencia 

De un Dios que es padre y madre, 

Nos hiciste hijos del amor divino. 

Somos yo y otros 

Esos niños,  

adolescentes, 

Hombres y mujeres 

De cada rincón donde llegó tu obra loca y presuntuosa, 

200 años después seguimos teniendo nuestras propias revoluciones. 

Muchas veces tenemos miedo en las noches oscuras, 

Tenemos hambres distintas y un sentimiento de orfandad que nos hace 

mendigar seguridad y calor  

de hogar… 

Lo necesitamos tanto! 

 

                                                           
6 Lucila Alemán, miembro de la Familia JM de Argentina. Escrita en la Fiesta del 
Bautismo de Claudina, año 2020. 
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Pero tu mano nos sigue acompañando, no te cansas de maternar y andar. 

Aunque me vaya lejos, 

despiertas en mí una vez más el deseo de hacer conocer y amar a Jesús y 

María, 

A jugarme por los otros y todo se vuelve a ordenar y encuentro mi lugar 

me animo con vos a seguir siendo hogar. 

Tu vida Claudina fue y es luz para todos los que te tomamos de la mano y 

quedamos prendidos en tu corazón. 

Quizá de eso se trate la fiesta de tu bautismo. 

Haberte dejado iluminar por el amor de Dios Padre 

De tal modo que hiciste de tu vida un bautismo, 

Sacramento de amor con el Padre 

Y de nuestras vidas, el Encuentro. 
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Huella 5 

El proyecto de dios 
 

1. DESDE NUESTRA REALIDAD 

Para reflexionar: 

 ¿Puedes dividir tu vida en grandes periodos? ¿Qué lugar ha ocupado 
Dios en todos ellos? ¿Cuál es la imagen que tienes de ese Dios? 

 ¿Crees que Dios tiene un proyecto sobre ti, un sueño?  

 ¿Hay momentos en los que desearías tener una confirmación de lo 
que Dios te está pidiendo, de lo que más le agrada?  

 ¿Crees que su felicidad es que tú seas feliz y desarrolles todas tus 
capacidades? 

2. LEEMOS Y REFLEXIONAMOS 

Extracto de la publicación “Claudina Thévenet, Testigo hoy”.7 

VI. EL PROYECTO DE DIOS 

Claudina compagina su trabajo apostólico con la atención a su madre que 
reclama, cada vez más, el cariño de la única hija que le queda en casa. Le 
cuenta sus actividades y sus ilusiones, sin embargo, la tristeza de la madre 
es más fuerte que su voluntad y muchas veces hiere a Claudina. Teme que 
un día su hija se sienta llamada a seguir a Jesucristo con mayor radicalidad 
y abandone su casa. Tampoco ella puede exigir a su madre que entienda 
la situación, lo que hace más difícil seguir caminando por donde Dios 
quiera llevarla. 

Durante los dos primeros años de la vida de la Asociación son ya 24 las que 
forman el grupo. El Padre Andrés Coindre, leyendo a través de los 
acontecimientos el proyecto que Dios va revelando, propone a Claudina y 
sus compañeras dar un paso más en su entrega a Dios y a los demás. El 31 

                                                           
7 Continuación del documento Folleto “Con Él”, separata de Vida Nueva del año 
1987, pág. 5-8. 



 

28 

de Julio de 1818 les dice: Todas se quedan desconcertadas. Sin darles 
tiempo a reaccionar les explica las líneas generales de su proyecto, 
basadas en la regla de San Agustín y las Constituciones de San Ignacio. El 
fin apostólico, expresado en el lenguaje de la época, será 'formar almas 
para el cielo por una educación verdaderamente cristiana". El P. Coindre 
señala a Claudina como responsable del grupo para realizar una misión, y 
le dice: "Dios te ha elegido, responde a su llamada". Claudina tiene ya 44 
años. Esa respuesta da origen a la Congregación de las Religiosas de Jesús 
María. 

Para realizar su misión específica, la comunidad decide abrir un taller para 
la confección de tejidos de seda. Es una nueva Providencia del sagrado 
Corazón. Para instalarla alquilan una propiedad en Pierres-Plantées, a las 
puertas del barrio de la Croix Rousse. La obra comienza con una niña 
abandonada una obrera y un telar. Claudio, sobrino de Claudina, 
recordará más tarde la angustia que sintió al ver aquella habitación 
oscura, casi sin muebles y con una obrera por toda compañía; 
comprenderá que la obra de Dios se funda en la pobreza y en la nada. 

La casa, aunque pequeña, de momento es suficiente. Claudina visita la 
obra todos los días. Juana Burty, obrera elegida por ella para enseñar la 
confección del tejido de la seda, enseña también catecismo, oraciones y 
algo de costura. De momento, ninguna de las compañeras de Claudina 
está libre para vivir en Fierres¬Plantées. Tampoco Claudina. Va a necesitar 
mucho coraje para ir preparando a su madre, que no acaba de entender 
por qué la deja tan a menudo.  

Claudina se encuentra cada vez más sola. Unos la creen orgullosa, otros 
arriesgada. Cuanto más se acerca el momento, más duro se le hace dar el 
paso, más dudas tiene. No se trata de unirse a una congregación ya 
formada, sino de abrir ella el camino de una obra cuyo fin es todavía 
incierto. 

Segura de la llamada de Dios, Claudina decide salir de su casa para 
instalarse en Pierres-Plantées el 5 de Octubre de 1818. Ella misma confiesa 
que aquella primera noche fuera de su casa fue terrible: "Me parecía 
haberme metido en una empresa loca y presuntuosa que no tenía 
garantías de éxito sino que, al contrario todo hacía pensar que acabaría 
en nada". En los días sucesivos se unen a ella cinco de sus compañeras. La 
Congregación está empezando a vivir. 
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Sin embargo no todos lo ven con buenos ojos. A menudo recibe 
incomprensión, burlas e insultos, incluso los niños la apedrean por la calle. 
A pesar de todo, el número de niñas sigue aumentando. Los pedidos para 
el telar son cada vez más importantes. Ya no hay espacio suficiente para 
realizar el trabajo. 

El 28 de mayo de 1820, muere María Antonieta, madre de Claudina. Es un 
duro golpe para ella, pero ya nada la retiene en esa calle y empieza a hacer 
gestiones para encontrar una casa más amplia. Se ponía en venta una casa 
en la Plaza Fourvière, frente al Santuario Mariano de Lyon. La propiedad 
es bonita y capaz de alojar la obra actual y de ampliarla en el futuro. Esta 
propiedad es hoy la casa madre de la Congregación. 

VII. NUEVOS CAMINOS: LA OBRA SE CONSOLIDA 

Claudina sigue ocupándose de la Providencia de San Bruno pero vive con 
su comunidad en Fourvière. Allí va a realizar también su deseo de educar 
a las niñas. Es muy sensible a la situación de pobreza y de ignorancia en 
que viven muchas familias por falta de educación de la mujer. El primer 
objetivo es la educación en la fe pero hay que ayudar a las niñas a olvidar 
y a desarraigar las huellas que los malos tratos recibidos en sus familias 
habían dejado en ellas. 

La Providencia se sostiene principalmente por el trabajo realizado en los 
telares. El tejido resulta cada vez más perfecto y siguen sin faltar pedidos 
de importancia. Claudina quiere que sus alumnas se acostumbren a 
colaborar en su propia educación, que adquieran el sentido de solidaridad 
y de fraternidad. El trabajo de cada alumna es remunerado y el importe se 
le guarda a cada una para entregárselo al salir de la Providencia. En 1821, 
se abre un pensionado para educar a hijas de familias acomodadas. 

La comunidad vive ya una vida organizada. Sin embargo el grupo desea 
obtener el reconocimiento oficial de la Iglesia. La situación conflictiva de 
la Iglesia de Lyon hace que la primera petición sea denegada aunque se les 
autoriza tener capilla. Para significar el cambio total de vida, deciden 
cambiarse los nombres. Claudina toma el nombre de Ma de San Ignacio. 

Mientras llega la aprobación, van perfilando los rasgos de una pedagogía 
adecuada de la juventud. Claudina sabía muy bien qué mujeres quería 
formar para realizar la transformación de la sociedad francesa. Quería 
mujeres de fe viva, para ello les da una buena instrucción religiosa. Quería 
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mujeres capaces de ganarse honradamente la vida, para lo que despierta 
en ellas el sentido del trabajo bien hecho. Y querían mujeres capaces de 
formar hogares felices por su entrega desinteresada a los demás. Por eso 
en su proyecto educativo opta por unos valores: fe en Dios y en las 
personas, colaboración, responsabilidad, gratitud, gratuidad... Forma 
personalidades fuertes capaces de enfrentarse con las inevitables 
dificultades de la vida. Da a cada alumna una atención particular y 
pretende promocionarlas humanamente. Las únicas preferencias que 
pueden permitirse es para las más desfavorecidas, las que tienen más 
defectos. Claudina propone un medio para poner en práctica su 
pedagogía: la prevención, que evita las faltas de las niñas y por lo tanto, 
el castigo. Esto supone el seguimiento de cada alumna, no sólo durante su 
estancia en la Providencia sino después de terminada su educación. Ella 
acoge personalmente a las nuevas huérfanas, y se ocupa de lavarlas, 
peinarlas y vestirlas.  

Dos meses después de la apertura del pensionado de Fourvière en 1821, 
dos maestras de Belleville, ciudad próxima a Lyon, proponen a Claudina 
que se haga cargo de un establecimiento de educación que ellas tienen en 
esa ciudad. La Fundadora acepta esta oportunidad de ampliar su misión y 
se abre en Belleville, una escuela para niñas y una providencia. Sin 
embargo la obra de Belleville dura poco tiempo. Después de ocho años, la 
Diócesis llama a otra Congregación religiosa para la educación de las niñas 
y, Corno la población escolar no es suficiente para dos centros, Claudina y 
sus compañeras deciden retirarse de aquella obra. Es la mejor manera de 
evitar fricciones y mantener la paz. Quiere que se haga lo mejor posible 
pero no busca el protagonismo. 

En 1822, el P. Coindre acepta una misión encargada por Monseñor de 
Salamon, Obispo de Saint-Flour. Ve en esta circunstancia la posibilidad de 
conseguir que la comunidad de Fourvière sea aceptada. Poco después de 
instalarse él, pide permiso para introducir en la Diócesis a las "Damas de 
los Sagrados Corazones de Jesús y de María", de Fourvière. Se concede la 
autorización y desde enero de 1823 un grupo de futuras religiosas se 
instalan en Monistrol. Inmediatamente después el P. Coindre pide al 
Arzobispo la aprobación de la Congregación en toda la Diócesis de Le Puy. 
El 4 de febrero de 1823, éste aprueba la nueva Congregación para esta 
Diócesis y pide que se establezca también en la de Saint-Flour. 



 

31 

Las religiosas reciben contentas la noticia y se preparan para hacer la 
consagración definitiva de sus vidas a Dios. Para no dejar solas a las niñas 
se dividen en grupos desde Fourvière y desde Belleville. El primer grupo 
presidido por la Madre Fundadora llega a Monistrol, y el 25 de febrero de 
1823 hacen los votos simples y perpetuos de pobreza, de obediencia, de 
castidad y de estabilidad en la Congregación.. Recibe los votos el P. 
Coindre.  

Al día siguiente la pequeña Congregación celebra su primer Capítulo 
General donde es elegida Claudina, ahora Madre María de San Ignacio, 
como Superiora General. El segundo grupo de religiosas hace los votos el 
16 de marzo, casi un mes después. 

El mismo año es nombrado Obispo de Le Puy Monseñor de Bonald que pide 
a la Fundadora que se instalen en Le Puy. Durante las vacaciones de 1825 
la Comunidad de Monistrol se traslada a Le Puy. La casa crece y la fama 
del pensionado va creciendo.  

Cuando Monseñor de Pins es nombrado Administrador Apostólico de la 
Diócesis de Lyon, la Madre Fundadora le pide la aprobación para su 
Congregación. El 18 de julio de 1825 el Obispo firma el Decreto de 
Aprobación Diocesana. Claudina, agradecida, espera obtener pronto la 
aprobación de Roma. 

3. ESCUCHAMOS LA PALABRA DE DIOS 

Lee y profundiza las palabras del Evangelio de San Lucas, capítulo 4, 16-21 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Jesús fue a Nazaret, donde se había criado. Un sábado entró en la 
sinagoga y se puso en pie para leer las Escrituras. Le dieron a leer el libro 
del profeta Isaías, y al abrirlo encontró el lugar donde estaba escrito: "El 
Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha consagrado para llevar la 
buena noticia a los pobres; me ha enviado a anunciar libertad a los presos 
v a dar vista a los ciegos; a poner en libertad a los oprimidos; a anunciar 
el año favorable del Señor." 
Luego Jesús cerró el libro y se sentó. Todos los presentes le miraban 
atentamente. El comenzó a hablar, diciendo: "Hoy mismo se ha cumplido 
esta Escritura delante de vosotros”. 
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4. REZAMOS 

Abre nuestros ojos 

Abre nuestros ojos, Señor,  
para que podamos verte a ti, 
en nuestros hermanos y hermanas. 

Abre nuestros oídos, Señor, 
para que podamos oír las invocaciones,  
de quien tiene hambre, frío, miedo,  
y de quién está oprimido. 

Abre nuestro corazón, Señor, 
para que aprendamos a amamos los unos a los otros,  
como tú nos amas. 

Danos otra vez tu Espíritu, Señor, 
para que nos volvamos un sólo corazón y una sola alma,  
en tu nombre. 

Amén! 
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Huella 6 

Una vida que se apaga 
 

1. DESDE NUESTRA REALIDAD 

Para reflexionar: 

 ¿Conoces alguna historia de dolor que haya producido una vida 
superior? ¿Conoces alguna historia de dolor que haya causado 
amargura y desolación?  

 ¿Cuál es la diferencia entre ambas? ¿Has tenido ambas experiencias 
en tu vida? 

 ¿Te has planteado qué hacer ante el sufrimiento que hay a tu 
alrededor? ¿Qué preguntas te sugiere? ¿Tienes alguna respuesta? 

2. LEEMOS Y REFLEXIONAMOS 

Extracto de la publicación “Claudina Thévenet, Testigo hoy”.8 

VIII. EL CAMINO DE LA CRUZ 

La cruz aparece en la vida de la Congregación. El P. Coindre deja 
definitivamente Lyon para instalarse en Blois. La Madre María de S. 
Ignacio acepta esta separación con mucha pena. El Padre, entregado a un 
cargo cada vez más exigente, cae gravemente enfermo de una fiebre 
cerebral que le lleva, en un delirio, a morir tirándose por la ventana. Tiene 
entonces 39 años de edad. La Madre Fundadora había presentido esta 
muerte. Es una nueva experiencia de soledad e incertidumbre. Cuentan sus 
contemporáneas que, durante aquellos días, se la veía con frecuencia en 
la capilla descargando en Cristo su inmenso dolor. 

Poco tiempo después, Claudina y dos hermanas de la Comunidad caen 
gravemente enfermas. Ella cree que va a morir, sin embargo ve con 

                                                           
8 Continuación del documento Folleto “Con Él”, separata de Vida Nueva del año 
1987, pág. 8-10. 



 

34 

asombro morir a sus dos compañeras mucho más jóvenes que ella. Eran 
dos de sus mejores colaboradoras. 

Pero el momento más duro es cuando ve en peligro la propia 
Congregación. El Vicario de Lyon, Monseñor Cattet, viendo la proliferación 
de congregaciones femeninas dedicadas a la educación de la juventud, 
quiere fusionar la congregación fundada por Claudina Thévenet con la de 
las Damas del Sagrado Corazón, de Magdalena Sofia de Barat. La 
Fundadora por su fidelidad a la Iglesia, no quiere oponerse a la sugerencia 
del Vicario General, pero cree sinceramente que la voluntad de Dios es que 
defienda su obra, a pesar de las dificultades y el sufrimiento que esto le 
puede traer. La fusión no llega a hacerse. 

En 1830, estalla una nueva revolución que, afortunadamente no tiene en 
Lyon la violencia y el carácter antirreligioso de la primera. Cuando ya la 
ciudad había recobrado la calma, en 1832 aparece el cólera en París. Los 
lioneses recurren a la Virgen de Fourvière. Milagrosamente la ciudad se 
libra de la epidemia. 

En 1834 los obreros de la seda, que piden en vano un aumento de salarios, 
deciden emplear la fuerza para conseguir sus reivindicaciones. Se 
atrincheran en la iglesia de Fourvière; Claudina les ayuda dándoles comida 
y ropa de abrigo. El peligro para las niñas y la Comunidad en medio del 
tiroteo es grave, pero ni una sola bomba alcanza a la providencia ni a la 
Basílica. El ejército llega a Fourvière y se da cuenta de la posición 
estratégica que ocupa el edificio de las religiosas para la lucha contra los 
insurrectos, y deciden instalarse allí. Más tarde cuando termina el 
levantamiento con la rendición de los obreros, el Ministerio de la Guerra 
quiere comparar el edificio para construir un fuerte que defienda la ciudad. 
La Madre Fundadora se niega y le amenazan con la expropiación. Los 
lioneses se oponen también rotundamente a este plan de fortificaciones 
en su santuario. El proyecto cae definitivamente con la dimisión del 
Ministro de Guerra. 

IX.UNA VIDA QUE SE APAGA 

A pesar de la serenidad y fortaleza de la Madre Fundadora sus fuerzas 
físicas van decayendo. Sin embargo, confiando en el Dios bueno que cuida 
su obra, sigue ocupándose de la Congregación Claudina pide Monseñor de 
Pins un sacerdote que le ayude, dado que el anterior capellán había sido 
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trasladado. Como están preparando la redacción de las Constituciones y 
Reglas para presentarlas a la aprobación de Roma, dice que sería bueno 
que ese sacerdote conociera bien el género de vida y el espíritu de la 
Congregación para poder aconsejarla. El Arzobispo manda al P. Francisco 
J. Pousset, a quien cree preparado por haber estado dos años con los 
Jesuitas, en cuyas Constituciones se había inspirado la Congregación desde 
el principio. 

El nuevo capellán llega en 1836. Claudina se da cuenta enseguida del 
rechazo y la amargura que el P. Pousset guarda contra todo lo relacionado 
con la Compañía de Jesús. El capellán traspasa con mucha frecuencia, el 
límite de sus obligaciones y derechos. La Madre Fundadora tiene que 
luchar para mantener el espíritu de la Congregación; en esta lucha dejará 
la vida. Fiel al proyecto de Dios, se mantiene firme en sus convicciones. No 
puede permitir que el Padre Pousset se convierta en superior absoluto de 
la Congregación. Esta fidelidad le cuesta muchos reproches y sufrimientos. 
Aunque ella no dice nada, algunas religiosas de lo que sucede. En octubre 
de 1836 la salud de Claudina empeora; siente cerca la muerte y empieza a 
poner en orden las cosas. En diciembre tiene que quedarse en la cama y ya 
no se levantará más. 

Lo que más siente es el no haber terminado el trabajo de las Constituciones 
para presentarlo a Roma. Pero todo lo confía a ese Padre bueno que ha 
sentido cercano durante toda su vida. Todo lo deja en sus manos. El 29 de 
enero recibe la Unción de Enfermos y aquí recibe también el último gran 
golpe. Cuando el Padre Pousset se acerca a ella, todas las religiosas que 
están allí esperan que le diga palabras de ánimo. Sin embargo, oyen 
atónitas este reproche: "Usted ha recibido gracias para convertir un reino 
entero, ¿qué ha hecho de ellas? Es usted un obstáculo para el progreso de 
la Congregación, ¿qué le responderá a Dios que le pedirá cuenta de todo?". 
Claudina no dice nada. Sólo después confiesa a la Hermana enfermera que 
había estado a punto de romper a llorar. Una vez más sin duda, resuena 
en su interior aquellas palabras de su hermano: "Glady perdona como 
nosotros perdonamos". También ahora, como tantas veces en su vida, 
acepta el reto y perdona.  

El 29 de enero se queda paralizada y alterna ratos de inconsciencia y ratos 
de lucidez. En uno de estos momentos, las religiosas que la rodean la oyen 
decir con claridad: "¡Qué bueno es Dios!". Sus palabras indica el talante de 
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esta gran mujer que se dejó guiar por el Espíritu Santo para dar a conocer 
a todos especialmente a sus alumnas, el amor de Jesús, enviado del Padre 
para salvar al mundo y revelar la bondad de Dios; para llevar el 
conocimiento de María como modelo cristiano. 

Claudina muere el 3 de febrero de 1837. Ha sido un camino sencillo que 
parte del amor misericordioso del Padre y que conduce a los hombres, a 
los más pobres, a los que no tienen la suerte de conocer a Dios. Un camino 
fiel al quehacer cotidiano, sin brillo, sin protagonismos, con el único 
propósito de agradarle a Él. En su vida no hay nada extraordinario, solo la 
naturalidad de una vida entregada, sin reservas, a Cristo, a través de la 
educación cristiana de los jóvenes, sobre todo a los más desfavorecidos. 
Atenta a las necesidades de su tiempo, busca, durante toda su vida un 
modo de solucionarlas. 

X. SI EL GRANO DE TRIGO CAE EN TIERRA Y MUERE... 

"Si el grano de trigo cae en tierra y muere, queda solo, pero si muere, da 
mucho fruto" (Jn.12, 24). 

Cuando muere la Madre María de S. Ignacio, su Congregación era una 
pequeña semilla en el suelo de Francia. Sólo cinco años después de su 
muerte, da su fruto: las religiosas se establecen en la India se abre así su 
dimensión misionera. El Obispo de Agra (India) pide un grupo de religiosas 
francesas para realizar un plan de educación para niñas: se les enseñaría 
religión, pero también a trabajar para ganarse la vida honradamente el 
día de mañana. Durante su educación podrán ganar algún dinero que se 
les entregaría al terminar su educación. 

La Madre San Andrés, ahora General, y sus consejeras reconocen el 
proyecto que Claudina había trazado y que había dejado plasmado en las 
Constituciones. La respuesta es afirmativa. Una vez más ponen su 
confianza en Dios; por El van a dejar su patria y se van a lanzar a la 
aventura misionera.  

Antes de salir de Francia quieren encontrar un nombre adecuado para la 
Congregación. El nombre de Religiosas de los Sagrados Corazones de Jesús 
y de María ofrece dificultad para la aprobación porque ya existen otras 
congregaciones con nombre parecido. Un día una de las Consejeras 
Generales, que debe de ir al frente de la primera expedición a la India, 
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propone, simplemente que el nombre sea Religiosas de Jesús-María. 
Nombre que es aceptado por todas. La Iglesia francesa confirma el cambio 
de nombre. 

El primer grupo de misioneras sale de Lyon el 17 de enero de 1842 y, tras 
un viaje lleno de dificultades y peligros, llegan a Agra en noviembre del 
mismo año. Los primeros tiempos de esta fundación son especialmente 
duros porque mueren por enfermedad muchas de las religiosas, todas ellas 
muy jóvenes. La situación es tan alarmante que en un momento 
determinado se plantean la posibilidad de abandonar la India. Sin 
embargo, una vez más, la confianza puesta totalmente en Dios les ayuda 
a continuar, a pesar de todas las dificultades… 

En diciembre de 1847, la Madre General, M. S. Andrés, recibe el Decreto 
de Aprobación de Roma. Precisamente por la extensión que había 
adquirido, la Iglesia suprimió el breve laudatorio que normalmente 
precede a la aprobación definitiva. Concedió también, inmediatamente, la 
aprobación de las Constituciones. 

3. ESCUCHAMOS LA PALABRA DE DIOS 

Lee y profundiza las palabras del Evangelio de San Juan, capítulo 12, 24-26: 

 

 

 

4. REZAMOS 

Adora y confía, de Pierre Teilhard de Chardin 

No te inquietes por las dificultades de la vida,  
por sus altibajos, por sus decepciones,  
por su porvenir más o menos sombrío.  
Quiere lo que Dios quiere. 

Ofrécele en medio de inquietudes y dificultades  
el sacrificio de tu alma sencilla que, pese a todo, 
acepta los designios de su providencia. 

Si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si muere, 
da mucho fruto. El que ama su vida , la pierde. El que me sirva, que me siga 
y donde yo esté, allí estará también mi servidor. 
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Poco importa que te consideres un frustrado  
si Dios te considera plenamente realizado; a su gusto. 
Piérdete confiado ciegamente en ese Dios  
que te quiere para sí. 
Y que llegará hasta ti, aunque jamás le veas. 

Piensa que estás en sus manos,  
tanto más fuertemente cogido, 
cuanto más decaído y triste te encuentres. 

Vive feliz. Te lo suplico. 
Vive en paz. 
Que nada te altere. 
Que nada sea capaz de quitarte tu paz. 
Ni la fatiga psíquica. Ni tus fallos morales. 
Haz que brote, y conserva siempre sobre tu rostro 
una dulce sonrisa, reflejo de la que el Señor 
continuamente te dirige. 

Y en el fondo de tu alma coloca, antes que nada,  
como fuente de energía y criterio de verdad,  
todo aquello que te llene de la paz de Dios. 

Recuerda: 
cuanto te reprima e inquiete es falso. 
Te lo aseguro en nombre de las leyes de la vida 
y de las promesas de Dios. 
Por eso, cuando te sientas 
apesadumbrado, 
triste, 
adora y confía... 
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Huella 7 

Un camino por delante - La misión 
 

1. DESDE NUESTRA REALIDAD 

Para reflexionar: 

 ¿Qué obras, religiosas, comunidades de Jesús-María conoces en tu 
Provincia/Delegación o en el mundo? 

 ¿Has tenido alguna vez la experiencia del efecto multiplicador de un 
servicio hecho con sencillez y amor? 

2. LEEMOS Y REFLEXIONAMOS 

A. Extracto de la publicación “Claudina Thévenet, Testigo hoy”.9 

XI.UN CAMINO POR DELANTE 

Igual que en la sociedad de su tiempo, el mundo ahora sufre de manera 
alarmante la guerra, el hambre, la violencia, el sinsentido y la lejanía de 
Dios. Hoy también son los jóvenes los mejores agentes para lograr una 
sociedad más justa y comprometida. Hacen falta hombres y mujeres que 
acepten el reto del perdón, de la solidaridad y de la defensa de todos los 
valores evangélicos, en medio de una sociedad consumista, manipuladora 
y competitiva. 

Hoy, como entonces, es urgente transmitir la experiencia de ese Dios 
bueno que se acerca a los hombres, aún. en medio de la oscuridad, para 
salvarlos. Las Religiosas siguen queriendo descubrir las necesidades de 
nuestro tiempo para intentar poner remedio. 

Hoy la experiencia de Claudina y la fuerza de su carisma está presente en 
numerosos países: Francia, India, España, Canadá, Pakistán, Inglaterra, 
Estados Unidos, Italia, México, Irlanda, Argentina, Cuba, Alemania, Guinea 

                                                           
9 Continuación del documento Folleto “Con Él”, separata de Vida Nueva del año 
1987, pág. 10. 
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Ecuatorial, Uruguay, Colombia, Gabón, Bolivia, Líbano, Siria, Perú, Nigeria, 
Camerún, Haití, Ecuador, Filipinas, Marruecos, Timor Leste y Kenia.10  

"Claudina que hizo de su vida religiosa un himno de gloria al Señor 
imitando a la Virgen María, a quién quería profundamente, recuerda a los 
cristianos que vale la pena jugárselo todo por Dios, les confirma que es 
necesario saber "perder la vida" para que otros lleguen a amar y conocer 
a Dios". Con estas palabras, Juan Pablo II y toda la Iglesia respaldaban la 
obra y el carisma de la Congregación de Jesús-María, proclamando, con la 
beatificación de Claudina Thévenet el 4 de octubre de 1981, que el camino 
que ella abrió es hoy también válido para el seguimiento de Cristo y el 
anuncio de su Palabra da Vida. Hoy en algún rincón de cada continente, se 
sigue repitiendo el canto de alabanza que expresa el lema de la 
Congregación: "Sean por siempre alabados Jesús y María". 

B. Compromiso JM con el Pacto Educativo Global11 

“Cuando se va solo en un largo y fatigoso viaje, uno se cansa pronto… 
pero cuando son varios los que viajan juntos, se va con seguridad y ánimo, 
se prestan nuevos apoyos." (Positio, página54) 

“El Pacto Mundial sobre Educación nos desafía a una nueva humanidad... 
a poner a la persona en el centro… a sanar relaciones rotas... y trabajar 
juntos para construir un mundo más igualitario donde todos se sientan 
acogidos e incluidos”. (Papa Francisco, PEG.) 

Nosotros, Compañeros en Misión, Laicos y Religiosas de Jesús-María, un 
total de 187 personas, llegadas de los cuatro rincones del mundo JM, nos 
reunimos en la Ciudad de México del 5 al 9 de julio de 2023, en un 
Encuentro Internacional para fomentar activamente la Misión 
Compartida, inspirándonos en el carisma de nuestra fundadora Santa 
Claudina expresado en las Preferencias JM y en el documento de la Iglesia: 
El Pacto Educativo Global (PEG).  

                                                           
10 Se actualizan al hoy, año 2024, los países en los que se encuentra presente la 
Congregación, nombrados según la fecha de su fundación. En el año 2023 se funda 
en Kenia. 

11 Al finalizar el Encuentro de Misión Compartida que tuvo lugar en la Ciudad de 
México, del 5 al 9 de julio de 2023, se acordó este compromiso.  
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Durante estos cinco días que hemos estado juntos, nos hemos enriquecido 
con diversas aportaciones, presentaciones y algunos testimonios de la 
Misión de Jesús-María. Al final de cada día, hemos recogido los frutos a 
través de la Conversación Espiritual. Todo esto, junto con momentos de 
compartir formal e informal, nos llevó a una unión profunda, construyendo 
así una mayor comunión y la convicción de caminar JUNTOS. 

Santa Claudina es una mujer para todos los pueblos, lugares y tiempos. 
Guiados por su carisma y su pedagogía, deseamos construir creativamente 
una nueva cultura. 

Sentimos su presencia en nuestros corazones y mentes al discernir el 
camino a seguir y deseamos continuar con su legado comprometiéndonos 
a trabajar juntos para: 

• Poner a la persona en el centro, con la esperanza y la confianza en lo 
que puede llegar a ser, estableciendo una alianza con otros para crear 
la “aldea educativa”. 

• Educar para el servicio, para construir una cultura de solidaridad y 
desarrollar redes con otras personas orientadas a servir juntos en las 
periferias. 

• Capacitar a la persona para que pueda descubrir el sentido de su vida 
y la Trascendencia, proporcionando tiempos, espacios y 
oportunidades para la interioridad. 

• Construir relaciones sanas y justas con uno mismo, los demás y la 
Casa Común, a través de la ética del cuidado, el perdón, la 
reconciliación y la confianza en un Dios bueno y misericordioso. 

• Crecer en el discernimiento como una manera de vivir y trabajar, a 
través del diálogo, la escucha y la oración en común. 

• Fomentar una revolución de la ternura, reconociendo nuestra propia 
vulnerabilidad y herida, que nos lleve a sentir con los otros y nos 
mueva a la acción compasiva. 

Nosotros, compañeros en misión, laicos y RJM, nos comprometemos a 
invertir creativamente nuestras energías y asumir la responsabilidad de 
vivir y transmitir el carisma de Santa Claudina, JUNTOS, para crear una 
cultura más justa y más humana. 
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3. ESCUCHAMOS LA PALABRA DE DIOS 

Lee y profundiza las palabras del Evangelio de San Lucas, capítulo 21, 1-4: 

 

 

 

 

 

4. REZAMOS 

Tomad, Señor, y recibid… (EE.EE. 234) 

Tomad, Señor, y recibid toda mi libertad,  
mi memoria, mi entendimiento y toda mi voluntad,  
todo mi haber y mi poseer;  
Vos me los disteis, a Vos, Señor, lo torno;  
todo es vuestro,  
disponed a toda vuestra voluntad;  
dadme vuestro amor y gracia,  
que ésta me basta.  
 
 
 

  

Alzando la mirada, vio a unos ricos que echaban sus donativos en el arca 
del Tesoro; vio también a una pobre viuda que echaba allí dos moneditas, 
y dijo: "De verdad os digo que esta viuda pobre ha echado más que todos. 
Porque todos éstos han echado como donativo de lo que les sobraba, ésta 
en cambio ha echado de lo que necesitaba, todo cuanto tenía para vivir.” 
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Huella 8 

Carisma 
 

1. DESDE NUESTRA REALIDAD 

Para reflexionar: 

 ¿Conozco personas con carisma? ¿Cómo definiría a esas personas y 
su carisma? ¿Por qué me atraen? ¿Qué me gusta de ellas? 

 ¿Qué descubro como un don propio de Claudina y de Jesús-María 
hoy? ¿Por qué me atrae?  

 ¿Percibo en mi vida una inclinación a vivir desde este don/carisma? 

2. LEEMOS Y REFLEXIONAMOS 

Textos de “El carisma de Jesús-María: un modo de dejar a Dios hacerse 
presente”:12 

¿Cómo recibe una persona, que hoy llamamos fundador o fundadora, el 
carisma? 

El Espíritu se hace presente en la historia de la humanidad gracias a la 
apertura a Dios y a la disposición interior de una persona de esa historia, 
y desencadena una experiencia espiritual en ella. Esta experiencia es 
decisiva en la vida de la persona y orienta toda su existencia posterior en 
dirección de lo único y del Único. 

En realidad esta es una experiencia indefinible, por ser una experiencia 
“fuente” u origen, se describe, más bien, en sus efectos. Es de carácter 
totalizante ya que abarca al ser humano entero: sensibilidad, inteligencia 
y proyecto. Vincula al “centro personal”, es decir, la persona se siente 
alcanzada en su subjetividad más honda. Con todo, no se mide por la carga 
de intensidad psicológica con que a veces se da, sino por el cambio radical 
de sentido que da a la existencia. 

                                                           
12 Lizbeth G. Vega Pasos,  “El carisma de Jesús-María: un modo de dejar a Dios 
hacerse presente”.  (Ponencia en el Congreso de Educación: “La herencia presente 
en la misión educadora de hoy”. Febrero, 2002. Año Centenario de la presencia de 
Jesús-María en México). 



 

44 

Esta experiencia da inicio a un camino de conversión, es decir, impulsa a 
la persona a transformar profundamente su vida hacia el modelo de 
humanidad nueva que es Jesús, de esta manera es evidente que implica 
una respuesta comprometida a Dios, y una opción consciente, responsable 
y progresiva por Él.  

Es importante aclarar que esta experiencia, aunque puntual en su origen, 
es en realidad progresiva en el desarrollo de toda su potencialidad, y en su 
misma asimilación. 

En el proceso que inicia a partir de esta experiencia espiritual fundamental, 
la persona va avanzando en una relación con Dios que se va convirtiendo 
en la más importante de su existencia, algo así como un nudo que amarra 
todas las demás relaciones. Por medio de esta relación de intimidad Dios 
se va entregando a la persona y la va capacitando para entenderlo de un 
modo determinado, es decir, ella va captando el ser de Dios con unos 
matices particulares que se convierten en mensaje para la humanidad. 

Esto significa que la persona va adquiriendo capacidad para captar a Dios 
a través de la vivencia conjunta con él, de la asociación con él en el diario 
vivir, de tal forma que lo que la persona llega a saber de Dios es, sobre 
todo, consecuencia de su íntima relación. 
… 
Resumiendo podemos decir que lo que hemos explicado como una 
experiencia fundamental de Dios en una persona, abre un proceso de 
relación entre Dios y ese ser humano que le permite a éste avanzar en un 
entendimiento particular de Dios, el cual le lleva –como en un solo 
movimiento- a escucharlo dentro de su realidad y a encontrarlo implicado 
en ella. Todo esto va configurando ya un carisma.13 

Descubriendo algunos elementos del carisma 
… Algunos elementos que, me parece, pueden ayudarnos a contemplar 
mejor lo que conforma el carisma de Jesús-María. 

Esto es algo así como admirar una figura desde las diversas partes que la 
integran. Ciertamente la figura es cada una de sus partes pero en conjunto. 

1) Una experiencia de Dios como Bondad fundamental, digamos que esto 
es la base. 

                                                           
13 Ibid, pág 4-5. 
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2) Una apuesta por el perdón como la única posibilidad de recuperar 
felicidad y salud en la vida personal y social. 

3) Una confianza ilimitada en el ser humano, en la persona. El concebir a 
Dios como bondad operante significa una fe inquebrantable en que la 
bondad de Dios actúa constantemente, y es capaz de transformar la 
realidad porque es capaz de transformar al ser humano. Con esta mirada 
no se puede sino esperar en el otro, en que tarde o temprano la persona 
será capaz de hacer surgir lo mejor de sí misma, aunque los castillos no se 
hagan en un día. 

4) Una decidida confianza en la comunidad porque el Dios con quien 
Claudina se encontró es un Dios que se manifiesta creando comunidad. Es 
decir, su experiencia de Dios la llevó a darse cuenta de que el ser humano 
sólo puede salir de su egoísmo cuando es capaz de mirar más allá de sí 
mismo, cuando su sed de trascendencia y su apertura al Absoluto le hacen 
ver el mundo y a las personas en toda su dignidad y no como objetos a su 
servicio. Es esta mirada la que posibilita el rechazo de todo aquello que 
separa a los seres humanos y los lleva a enfrentarse, y provoca la decisión 
de encuentro que permite que se vayan gestando comunidades fraternas. 
Creo que es esta comprensión de la dinámica humana la que está en el 
fondo del espíritu de familia que se respira como un elemento 
característico de nuestro carisma. Es la afirmación de que, a pesar de 
todas las diferencias, podemos reconocernos familia. 

5) Una visión de esperanza ante la realidad porque es posible descubrir 
en ella los signos de la presencia de Dios. Detrás de esta visión está la 
percepción de la novedad del Dios que actúa en la historia, que sorprende 
y que destruye el desánimo y el pesimismo. Es decir, se descubre a Dios 
como Aquel que emerge y se manifiesta a través de las personas y de los 
acontecimientos; es un Dios real y concreto que vive en el corazón del 
mundo pero también más allá de él, dentro pero sin agotarse ahí. Creo que 
esta visión de esperanza está muy relacionada con la confianza que 
Claudina tenía en el Dios Providente. 

6) Por último, y muy unido a esta visión de esperanza ante la realidad, me 
parece que hay un elemento importante de alabanza cuya expresión más 
difundida es el lema de la Congregación “Sean por siempre alabados Jesús 
y María”. Cuando se es capaz de creer que Dios puede abrir nuevas 
posibilidades en la realidad porque está íntimamente vinculado a ella, 
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entonces puede surgir la fortaleza necesaria para vencer la desolación que 
nos cierra y nos ciega, y disponernos asía descubrir lo nuevo que 
silenciosamente va encontrando camino en esta tierra. Así es posible 
expresar la esperanza en actitud de alabanza, tal como María en el 
Magníficat.14 

3. ESCUCHAMOS LA PALABRA DE DIOS 

Lee y profundiza las palabras del Evangelio de San Mateo, capítulo 11, 25-30: 

 

 

 

 

 

 

4. REZAMOS 

¡Enamórate!, atribuido a Pedro Arrupe SJ 

Nada puede importar más que encontrar a Dios. 
Es decir, enamorarse de Él de una manera definitiva y absoluta. 
Aquello de lo que te enamoras atrapa tu imaginación,  
y acaba por ir dejando su huella en todo. 
Será lo que decida qué es lo que te saca de la cama en la mañana,  
qué haces con tus atardeceres,  
en qué empleas tus fines de semana,  
lo que lees, lo que conoces,  
lo que rompe tu corazón,  
y lo que te sobrecoge de alegría y gratitud. 
¡Enamórate! ¡Permanece en el amor! 
Todo será de otra manera. 

                                                           
14 Ibid, pág 14-15. 

En aquel tiempo, Jesús exclamó: Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y 
tierra, porque has escondido estas cosas a los sabios y entendidos y se las 
has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así te ha parecido mejor. Todo me 
lo ha entregado mi Padre, y nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie 
conoce al Padre sino el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar. 
Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados y yo os aliviaré. Cargad 
con mi yugo y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y 
encontraréis vuestro descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi carga 
ligera. 
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Huella 9 

La vocación y misión de los laicos 
 

1. DESDE NUESTRA REALIDAD 

Para la reflexión: 

 ¿Quién/quiénes movilizan mi vida y mi accionar? 

 ¿Siento algún compromiso con el mundo, con los demás, en mis 
“lugares” de vida? 

 ¿Siento que puedo expresar mi fe junto a otros compañeros? 

2. LEEMOS Y REFLEXIONAMOS 

A. Texto de “El carisma de Jesús-María: un modo de dejar a Dios hacerse 
presente”: 

Podría decir que la experiencia de Claudina se convirtió en un envío, en 
una misión que cumplir. Esta misión consistió fundamentalmente en: 

• Ayudar a los seres humanos a descubrir la bondad operante de Dios 
en la historia. 

• Ser testigo del Dios-Bondad en un mundo en el que abundaba el 
desconocimiento o desprecio general de este Dios. 

• Ser palabra del Dios-Bondad en una realidad que se resistía a 
escucharlo. 

• Ser instrumento de perdón y reconciliación entre aquellos heridos por 
la violencia y enfermos de venganza. 

• Ser presencia reveladora del rostro bondadoso, tierno y materno de 
Dios, constantemente secuestrado por el ambiente de deshumanización 
que la rodeaba. 

• Ser portadora de un mensaje de esperanza, sobre todo a quienes 
corrían más peligro de sucumbir ante el sinsentido.15 

                                                           
15 Ibid, pág 16. 
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B. De la oración mensual del Papa Francisco. La misión de los laicos16 

Los laicos están en primera línea de la vida de la Iglesia. Necesitamos su 
testimonio sobre la verdad del Evangelio y su ejemplo al expresar su fe con 
la práctica de la solidaridad. 

Demos gracias por los laicos que arriesgan, que no tienen miedo y que 
ofrecen razones de esperanza a los más pobres, a los excluidos, los 
marginados. 

Pidamos juntos este mes para que los fieles laicos cumplan su misión 
específica, la misión que han recibido en el bautismo, poniendo su 
creatividad al servicio de los desafíos del mundo actual. 

C. Mensaje del Papa Francisco sobre los laicos17  

Y en esta visión unitaria de la Iglesia, donde somos ante todo cristianos 
bautizados, los laicos viven en el mundo y al mismo tiempo forman parte 
del Pueblo fiel de Dios. El Documento de Puebla usó una expresión feliz 
para decir esto: los laicos son hombres y mujeres «de Iglesia en el corazón 
del mundo» y hombres y mujeres «del mundo en el corazón de la Iglesia». 
Es verdad que los laicos están llamados a vivir su misión principalmente en 
las realidades seculares en las que están inmersos cada día, pero eso no 
excluye que también tengan las capacidades, los carismas y las 
competencias para contribuir a la vida de la Iglesia: en la animación 
litúrgica, en la catequesis y en la formación, en las estructuras de gobierno, 
en la administración de los bienes, en la programación y puesta en marcha 
de los planes pastorales, etcétera… 

Los fieles laicos no son “huéspedes” en la Iglesia; se encuentran en su 
propia casa, por eso están llamados a hacerse cargo de ella. Los laicos, y 
sobre todo las mujeres, han de ser más valorizados en sus competencias y 

                                                           
16 Papa Francisco. La misión de los laicos. El video del Papa. Mayo 2018. Por la Red 
Mundial de Oración del Papa.  
https://thepopevideo.org/la-mision-de-los-laicos/?lang=es  

17 Papa Francisco, Discursos a los Participantes en un Congreso organizado por el 
Dicasterio para los laicos, la familia y la vida. Aula del Sínodo, 18 de febrero de 2023. 
https://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2023/february/documen
ts/20230218-convegno.html  

https://thepopevideo.org/la-mision-de-los-laicos/?lang=es
https://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2023/february/documents/20230218-convegno.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2023/february/documents/20230218-convegno.html
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en sus dones humanos y espirituales para la vida de las parroquias y de las 
diócesis. Pueden realizar el anuncio del Evangelio con su lenguaje 
“cotidiano”, comprometiéndose en diversas formas de predicación… Y, 
junto con los pastores, han de llevar el testimonio cristiano a los ambientes 
seculares: el mundo del trabajo, de la cultura, de la política, del arte, de la 
comunicación social… 

Con estas pocas indicaciones quise señalar un ideal, una inspiración que 
puede ayudarnos en el camino. Quisiera que todos nosotros tuviéramos en 
el corazón y en la mente esta hermosa visión de la Iglesia: una Iglesia 
orientada a la misión, donde las fuerzas se unifican y caminamos juntos 
para evangelizar; una Iglesia donde lo que nos une es nuestro ser cristianos 
bautizados, nuestra pertenencia a Jesús; una Iglesia donde se vive una 
verdadera fraternidad entre laicos y pastores, trabajando cada día codo a 
codo, en todos los ámbitos de la pastoral… 

3. ESCUCHAMOS LA PALABRA DE DIOS 

Lee y profundiza las palabras del Evangelio de San Mateo, capítulo 13, 33: 

 

 

4. REZAMOS 

Dichosa eres, mujer… de Laurentine Chiasson RJM18 

¡Dichosa eres, mujer de corazón que sabe confiar! 
Has puesto todas tus esperanzas, tus obras y tu vida 

en el único necesario, confiando en que Dios, 
para el que nada hay imposible, cuide de todo… 

“¡DIOS PROVEERÁ!” 

¡Dichosa eres, mujer de corazón fiel! 
Has escogido la mejor parte, 

del todo entregada 
a buscar a Dios en todas las cosas 

                                                           
18 Laurentine Chiasson RJM, Si el grano no muere… (1981), pág. 141-142. 

El Reino de los Cielos se parece a un poco de levadura que una mujer 
mezcla con gran cantidad de harina, hasta que fermenta toda la masa. 



 

50 

y todas las cosas en El, 
con el único fin de agradarle… 

“¡AMAD VUESTRO DEBER!” 

¡Dichosa eres, mujer de corazón de apóstol! 
Has ardido por tu Dios con celo apostólico y misionero, 

gastando todas tus energías 
en hacer conocer y amara Jesús y a María… 

“¡FORMAR ALMAS PARA EL CIELO!” 

¡Dichosa eres, mujer de corazón bueno! 
Has ido hasta el extremo del perdón 

y has dejado que actúe en ti 
y a través de ti, la bondad de Dios… 

“¡QUE LA CARIDAD SEA COMO LA PUPILA DE VUESTROS OJOS!” 

¡Dichosa eres, mujer de corazón grande! 
Has vivido tu vida con alegría de corazón, 
libertad interior, confianza y generosidad, 

abierta por completo a la acción del Espíritu… 
“¡CUAN BUENO ES DIOS!” 

Con un solo corazón, alabando a Dios 
con alegría y gratitud, 

en unión con toda la Iglesia 
bendecimos a Dios por lo que tú fuiste 

y contigo cantamos 
“¡SEAN POR SIEMPRE ALABADOS JESÚS Y MARÍA!” 
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Huella 10 

Decálogo AFJM  

como compromiso de vida 

1. DESDE NUESTRA REALIDAD 

Hemos llegado hasta aquí y tras haber seguido las huellas de Sta. Claudina 
hemos ido conociendo también las huellas de nuestro camino, de nuestra 
vida, de nuestra realidad. 

Para reflexionar: 

 ¿Deseamos seguir profundizando en la identidad de la AFJM? 

 ¿Quiero participar de su misión y carisma? 

 Si he sentido sintonía con el estilo, el carisma y el grupo, podemos 
entonces leer el Decálogo AFJM que recoge las claves para un modo 
de vida al estilo de Claudina. 

2. LEEMOS Y REFLEXIONAMOS 

Te presentamos el Decálogo de la AFJM. Se elaboró en la Asamblea general 
de 2018, con el deseo de contar con un documento que expresara en pocas 
palabras qué es la AFJM, cuál es su misión, cuáles son sus sueños y deseos. 
De esta manera, el Decálogo puede ayudarnos a expresar nuestro deseo de 
pertenecer a la AFJM y la responsabilidad que asumimos al formar parte de 
un grupo junto a otros. 

La Asociación Familia Jesús María es: 

1) Un grupo de personas que quiere aprender a vivir “en salida”, desde uno 
mismo hacia los demás, recibiendo el apoyo espiritual de la 
Congregación de Jesús-María y ofreciéndole colaboración y confianza a 
las religiosas. 

2) Compartir el carisma de Sta. Claudina con verdadero espíritu de familia: 
fe, bondad, perdón, reconciliación y sanación. 

3) Vivir como laico comprometido la misión de la Iglesia y la misión de las 
religiosas de Jesús-María. 
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4) Contribuir humildemente a vivir en un mundo más humano. 

5) Promover espacios de fraternidad, ayuda, escucha, oración y servicio. 

6) Mostrar sensibilidad y cercanía con los niños, los jóvenes y los más 
necesitados. 

7) Interiorizar el espíritu de alegría y la actitud de agradecimiento como 
estilo de vida. 

8) Cuidar nuestro entorno y habitar en armonía con la naturaleza. 

9) Recibir formación espiritual y humana y promover la comunión con los 
demás. 

10) Animarnos a vivir nuestra fe en los grupos de AFJM para dar vida al 
carisma con el compromiso personal de vivir en clave de armonía con lo 
expresado en este decálogo. 

3. ESCUCHAMOS LA PALABRA DE DIOS 

Lee y profundiza las palabras del Evangelio de San Mateo, capítulo 5, 3-12: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Felices los que tienen alma de pobres, porque a ellos les pertenece el Reino 
de los Cielos. 

Felices los pacientes, porque recibirán la tierra en herencia. 

Felices los afligidos, porque serán consolados. 

Felices los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán saciados. 

Felices los misericordiosos, porque obtendrán misericordia. 

Felices los que tienen el corazón puro, porque verán a Dios. 

Felices los que trabajan por la paz, porque serán llamados hijos de Dios. 

Felices los que son perseguidos por practicar la justicia, porque a ellos les 
pertenece el Reino de los Cielos. 

Felices ustedes, cuando sean insultados y perseguidos, y cuando se los 
calumnie en toda forma a causa de mí. 

Alégrense y regocíjense entonces, porque ustedes tendrán una gran 
recompensa en el cielo; de la misma manera persiguieron a los profetas 
que los precedieron. 
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4. REZAMOS 

Oración para pedir una gracia por intercesión  
de Santa Claudina Thévenet 

Dios y Padre nuestro,  
que favoreciste a Santa Claudina Thévenet  
con una experiencia íntima  
de tu bondad misericordiosa,  
la llamaste a consagrar su vida  
a la educación de la juventud  
y le concediste encontrar en el corazón de tu Hijo  
un celo ardiente por hacer conocer y amar 
a Jesús y a María. 
Haz que, a ejemplo suyo,  
seamos también nosotros testigos de tu amor,  
entregados por completo a la acción de tu Espíritu  
y atentos a las necesidades de nuestros hermanos,  
sobre todo de los más pobres. 
Te pedimos, por su intercesión, nos concedas,  
para alabanza de tu gloria, 
la gracia que te suplicamos.  
Amén. 
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Nuestra mandala 

A lo largo de este texto en que hemos querido seguir las Huellas de Claudina, 
nos ha acompañado una mandala, en la que pusimos diferentes signos que 
hablan de la AFJM. 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
19 Levadura, Sal y Luz, Manual de la FJM (2002), pág. 3. 
20 Proyecto AFJM, 2019-2025, pág. 8. 
21 Preferencias JM.  

VIDA, y vida en 

abundancia. 

ORACIÓN, favoreciendo espacios para 

la experiencia y encuentro con Dios21. 

AMOR Y SERVICIO, especialmente a las personas y 

comunidades más vulnerables de nuestra sociedad20. 
 

LEVADURA que, discretamente, hace crecer 

el amor en su medio ambiente de vida19. 

SAL que da sabor, gozo, sentido a la 

vida de aquellos con quienes vivimos. 

LUZ que se coloca sobre el candelero 

y da a conocer la Bondad de Dios. 

ENVIADOS allí donde estamos y a donde 

vamos, individualmente y en grupo.  

IDENTIDAD propia, que recibimos y  

dejamos en nuestro mundo de hoy. 
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Te invitamos a completar esta mandala, añadiendo un nuevo círculo con 

aquellos signos que descubres en tu propia personalidad y vocación 

personal.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Los invitamos a crear JUNTOS, una mandala del grupo de AFJM del que 

formas parte. 

 

 



 

 

 

  

www.afjminternacional.org 
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